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						1.	Con ocasión del primer aniversario de los acontecimientos del 7 de octubre, ha sido frecuente calificar este hecho como la mayor matanza de judíos después de Holocausto. Hay al menos tres cuestiones discutibles es este calificativo. La primera es que lo mismo hubiese ocurrido si el campo de prisioneros que Gaza hubiese estado en cualquier lugar del mundo. Por ello, la matanza no estuvo dirigida contra los judíos en cuanto tales, sino en cuanto carceleros, al margen de que las víctimas mismas no lo fueran. La segunda cuestión es que el contexto no es en absoluto el del Holocausto judío: no se trata ya de una minoría indefensa, sino de los habitantes de un país, Israel, de enorme poder militar, que se sirve de él para mantener a sus “otros” —“sus judíos”, se podría decir— sometidos a un régimen excluyente y represivo. Por último, que exista odio contra los judíos en Gaza (y también en los demás territorios ocupados por Israel) tampoco es un argumento válido para invocar una continuidad con el Holocausto: en su calidad de carcelero y ocupante, el Estado de Israel lleva décadas educando a la población palestina en ese odio.


						2.	Caso paradigmático es el de Peter Breinart, actualmente editor general de la prestigiosa publicación Jewish Currents y, hasta fines de la década de 2010, el más visible portavoz del sionismo liberal y de la solución de los dos Estados. En 2020, no obstante, Breinart publicó en Jewish Currents el artículo “Yavne: A Jewish Case for Equality in Israel-Palestine”, donde reconoce abiertamente su imposibilidad. Ya en agosto de 2018, Beinart había sido detenido en el aeropuerto Ben Gurion por agentes del Shin Bet, el servicio de seguridad interna israelí, en represalia por sus críticas a la política gubernamental de Israel para con los palestinos.


						3.	Vicious Circle: A Novel of Complicity, novela de Robert Littell publicada en 2006
( The Overlook Press) es una extraordinaria alegoría de la espiral de violencia y odio que estoy describiendo. Isaac Apflbaum, conocido rabino fundamentalista, es tomado como rehén por el Dr. al-Saath, legendario terrorista palestino, que exige la liberación de presos palestinos a cambio de su prisionero. No obstante, a lo largo de la novela, secuestrador y secuestrado van descubriendo que, en lo esencial — el significado de la vida humana, los valores— piensan exactamente lo mismo: las décadas de conflicto los han transformado en gemelos, imágenes especulares el uno del otro. De no mediar la línea divisoria que los separa, harían causa común contra sus genuinos enemigos, judíos y árabes secularizados. 


						4.	Según la tradición de la Cábala, los judíos por línea patrilineal somos  "zera Yisrael", "semillas del pueblo de Israel". Semillas que podíamos germinar, o no. En mi caso, la semilla sí había germinado. Así lo reconoció el rabino Marcelo Bronstein, discípulo del célebre rabino Marshal Meyer, ardiente defensor de los DD.HH. en la Argentina de los años de la dictadura. Estábamos a fines de 1989, y Marcelo había fundado y dirigía la Congregación Or Shalom en Santiago de Chile, a la cual fui invitado a participar sin condición alguna.


						5.	Arendt, Hannah. The Jewish Writings. Schocken, 2007, p. 466. Para la carta de Scholem a Arendt: Scholem, Gershom. On Jews and Judaism in Crisis. Selected Essays. Schocken Books, 1976, pp. 296 y ss.


						6.	Así, al parecer se dejó llevar por el repudio vociferante con que el judaísmo oficial, tanto en Israel como en la diáspora, había recibido el libro de Arendt. El repudio fue provocado por las revelaciones contenidas en él sobre la colaboración que no pocos dirigentes de las comunidades judías europeas prestaron a los nazis cuando se trató, a partir especialmente de la Conferencia de Wansee, de enero de 1942, de programar la deportación masiva de judíos hacia los campos de exterminio en vistas a la “solución final”, cuya operatoria fue planificada en dicha conferencia. Contrasta esta actitud con el modo como el mismo Scholem se refiere, en una larga entrevista contenida en On Jews and Judaism in Crisis (“With Gershom Scholem: An Interview”), a temas altamente controvertidos, como la conducta del establishment judío, a las “mentiras sionistas” y a la inescrupulosa especulación inmobiliaria en la Palestina judía anterior a 1948.


						7.	Círculo y sinagoga fueron demolidos, en efecto, en 2010, por decisión de quienes dicen representar a los judíos en Chile. Por entonces, la sinagoga de la calle Portugal también desapareció. Todo esto delata un afán, quizás no totalmente consciente, de borrar la memoria judía de la ciudad, que coincide con la fuga de buena parte de la población judía en dirección a los contrafuertes cordilleranos, imitando el gesto de quienes solían excluirlos de sus vecindarios y lugares de veraneo (Santo Domingo, Zapallar). En la actualidad, solo la sinagoga Bicur Jolim (ubicada en Av. Matta 624) se mantiene próxima al centro de Santiago. 


						8.	Arendt la explica así: “Todas las alabadas cualidades judías —el ‘corazón judío’, la humanidad, el humor, la inteligencia desinteresada— son cualidades de parias. Todos los defectos judíos —la falta de tacto, la estupidez política, los complejos de inferioridad y el afán de dinero— son propios de advenedizos. Siempre ha habido judíos que no creyeron que mereciera la pena cambiar su actitud humana y su visión natural de la realidad por la estrechez del espíritu de casta o la irrealidad esencial de las transacciones financieras (“We Refugees”, The Jewish Writings, p. 274).


						9.	Yiddish por ¡Ay de mí! Esta y otras expresiones —meine tsures (mis desgracias); meshugaas (loco, insano); tujes (trasero, poto)— abundaban en el medio en que transcurrió mi infancia; mi madre era quien con mayor frecuencia las utilizaba. En sus últimos años las olvidó.


						10.	En términos algo reales, algo figurados, en ocasiones he explicado este paso con una anécdota. El año es 1967, el lugar un gran anfiteatro de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, donde se imparte un curso para el primer año, al cual yo asisto. Llego algo temprano a la clase, ubico un asiento al azar, ni muy adelante, ni muy atrás. Ya por entonces las cosas estaban bastante politizadas, y se aproxima una elección del delegado de nuestro curso al centro de estudiantes de la facultad. Y sucede que, precisamente delante de mí, están sentados otros dos estudiantes, que revisan acuciosamente una lista del curso. Son jóvenes democratacristianos, hijos de célebres figuras de ese partido, y están tratando de predecir quiénes votarán por ellos y quienes no. La lista va avanzando hasta llegar a Sabrovsky. Y allí escucho palabras que, medio en broma, medio en serio, alguna vez he dicho que prefiguraron mi destino: “Este es judío, vota por los comunistas”. Y así, de hecho, sucedió.


						11.	“Una avalancha de informes de organizaciones no gubernamentales israelíes e internacionales que documentan estas desigualdades ha hecho que el término ‘apartheid’ pase de los márgenes del debate israelo-palestino a su centro. ‘Apartheid’ surgió inicialmente para designar el sistema de segregación racial que el gobierno de la minoría blanca de Sudáfrica utilizó para consagrar la supremacía blanca desde 1948 hasta principios de la década de 1990. Desde entonces, el derecho internacional y la Corte Penal Internacional lo definen como un sistema legalizado de segregación y discriminación racial y lo consideran un crimen contra la humanidad. Importantes organizaciones de derechos humanos, como Human Rights Watch y Amnistía Internacional, han aplicado el término a Israel. Así también lo han hecho numerosos académicos: según una encuesta realizada en marzo de 2022 entre académicos centrados en el estudio del Oriente Medio y miembros de tres grandes asociaciones académicas, el 60 por ciento de los encuestados describió la situación de Israel y los territorios palestinos como una ‘realidad de un solo Estado con desigualdades similares al apartheid’”. Barnett, Michael et al. “Israel's One-State Reality”. Foreign Affairs, 14 de abril de 2023. No obstante, por su asociación con el racismo, el calificativo de “apartheid” puede obstaculizar una comprensión más amplia del asunto. Pues, sea cuestión de raza o de cualquier otra diferencia, lo esencial es la negación de derechos ciudadanos a los habitantes de ciertos territorios que, sin embargo, están bajo el control de un Estado, cuyos ciudadanos “legítimos” sí gozan de ellos. Así sucedió, por ejemplo, con las Filipinas, a partir de 1902, luego de la derrota de España en la llamada Guerra hispano-estadounidense, cuando pasó a ser una posesión US-americana (y lo fue hasta 1946). Lo notable es que durante un breve período los mapas oficiales presentaron a esta y otras posesiones insulares como parte del territorio US-americano, con la consecuencia de que sus habitantes tendrían los mismos derechos que cualquier ciudadano US-americano. Pero el error fue rápidamente corregido. El régimen bajo el cual quedaron dichas posesiones, algunas de las cuales aún existen, prefigura el de los territorios palestinos ocupados, en los cuales no rigen los derechos que el Estado de Israel sí otorga a sus ciudadanos, siempre que sean reconocidos como judíos por las autoridades religiosas. 


						12.	Khatib, Rasha et al. “Counting the Dead in Gaza: Difficult but Essential”. The Lancet Volume 404, no 10449, pp. 237-238, 20 de julio de 2024. En una nota al pie, los autores hacen notar que la cifra de muertes directas, si bien proviene del Ministerio de Salud de Gaza a cargo de Hamás, ha sido confirmada por la inteligencia israelí. Las muertes indirectas son aquellas producidas por condiciones tales como la hambruna, el deterioro de las condiciones sanitarias (agua no potable, desechos que, en el caso de Gaza, a julio de 2024, llegaban a los 300 millones de toneladas), carencia de servicios hospitalarios, destrucción masiva de viviendas. Al momento en que este libro llegue a sus lectores, dado que la cifra de muertes directas aumenta a diario, la cifra publicada por The Lancet habrá de ser ajustada. De hecho, al momento de hacer una revisión final de este libro (noviembre de 2024), las muertes directas habían aumentado a 43.000 aprox., de modo que la estimación del total ascendería ya a unas 210.000 muertes.


						13.	Por cierto, y como espero los lectores tengan presente a lo largo de estas páginas, mi crítica al mito etnonacional judío está circunscrito a su expresión política y estatal, y al modo como esta expresión está llevando tanto a Israel como al judaísmo de la diáspora a un callejón sin salida. En otro plano, el mito interiorizado, como lo reclama Jacob Taubes en el epígrafe de este libro, está fuera del alcance de esta crítica. De hecho, bajo la forma sublimada de la religión y la cultura judía, el mito del exilio y el retorno, repetidos en todo tipo de ceremonias y eventos (incluyendo la expresión “El próximo año en Jerusalem” que, en todo caso, el tradicional judaísmo rabínico evitó interpretar literalmente), mal podría no haber dejado una profunda huella en la psiquis judía. En este sentido, la crítica que apela a fuentes históricas y arqueológicas, como la que expondré aquí, no está dirigida a esos muchos judíos que, ya con anterioridad a la fundación del Estado de Israel, y crecientemente a partir de ella, han optado por la aliyah, la emigración a Israel; menos aún a los sobrevivientes de la Shoah, muchos de quienes encontraron, en el naciente Estado, el único refugio posible. Pero tampoco absuelve, por cierto, a quienes, una vez allí, han adherido al mito en su versión etnonacionalista y a la consiguiente y nefasta política de Israel hacia la población nativa de Palestina.


						14.	En abril de 2024, la Corte Suprema de Israel puso fin a la exención del servicio militar de la cual los haredim habían venido gozando desde la misma fundación del Estado. 


						15.	Konzentrationslager, alemán por «campo de concentración». Lager, por cierto, es un tipo de cerveza, que toma su nombre del hecho de ser almacenada (lagern) en bodegas subterráneas y lugares similares para dejarla madurar. La traducción literal de Konzentrationslager sería, entonces, algo así como “almacén de concentración”.


						16.	Bábel, Isaak. Cuentos de Odesa. Verbum, 2020.


						17.	Así lo presenta el gran estudioso de la mística judía Gershom Scholem, en Las grandes tendencias de la mística judía. Siruela, 2012, p. 248. Frank es también el protagonista de Los libros de Jacob. Anagrama, 2023, monumental novela de Olga Tokarczu (premio nobel de literatura 2018).


						18.	Hay también una razón lingüística para esto. A diferencia del inglés, que distingue Judaism de Jewshness, o del alemán (Judaismus / Judenheit), donde el primer término designa la religión judía y el segundo a la población judía, el español carece de esta posibilidad, a no ser que se use el término “judería”, que evito por sus resonancias despreciativas (rima con “porquería”). 


						19.	Scholem, Gershom. On Jews and Judaism in Crisis. Selected Essays. Schocken Books, 1976; Fidelite et Utopie: Essais sur le Judaïsme Contemporain. Calmann-Levy. 1994. Cito según esta última edición, p. 54.


						20.	ec: “Era Común”, expresión que, por su amplitud, utilizo en vez de dc (“Después de Cristo”). Igualmente, por a.EC se debe entender “antes de la Era Común”.


						21.	Según su etimología griega, “Holocausto” (holos = todo; kautos = quemado) significa “sacrificio mediante el fuego”. Como tal, es usado en la traducción al griego de la Biblia Hebrea, la llamada Septuaginta, para designar las prácticas de sacrificar animales en honor a YHVH que caracterizaron al culto de la religión judía anterior a la destrucción del Segundo Templo. Si bien el término evoca, entonces, el uso de hornos crematorios en el Lager, lo hace dándole una connotación sacrificial que, asombrosamente, como veremos más adelante, es compartida por esas tendencias del judaísmo ultraortodoxo, mayoritarias al interior de Israel, y que adhieren al ala de ultraderecha del sionismo, esa que desde hace casi medio siglo viene ejerciendo su hegemonía sobre la sociedad israelí. Shoah, palabra hebrea que se suele también utilizar para designar el genocidio judío, al significar “catástrofe” en principio está desprovista de las connotaciones sacrificiales que lastran al término Holocausto. Pero, por sobre estas connotaciones, Holocausto es un término que, en su usanza corriente, ha llegado a entenderse como sinónimo de genocidio, al margen de quienes sean sus víctimas y victimarios, lo cual no ocurre con Shoah, que solo se dice del genocidio judío. Por ello, no obstante sus connotaciones sacrificiales, a lo largo de este escrito preferiré “Holocausto” u “Holocausto judío”, en vez de Shoah.


						22.	Siglo V a.EC; como veremos más adelante, afectó solo a la elite del entonces Reino de Judea, y su duración no superó las cinco décadas.


						23.	Biale, David. Cultures of the Jews: A New History. Schocken, 2002. pp.  24-25.


						24.	Expresión retomada por Gershom Scholem que remite a la Biblia, Nombres 3,4. Scholem, Gershom. Fidelite et utopie: Essais sur le judaïsme contemporain. Calmann-Levy, 1994.


						25.	Gran parte de las citas en este libro provienen de fuentes en lengua inglesa (ocasionalmente, francesa). Todas las traducciones son de este autor (e.s.). 


						26.	Ya desde fines de la Gran Guerra europea iniciada en 1914, un país en rigor carente de nombre ha hegemonizado crecientemente al planeta entero; en décadas recientes esa hegemonía se viene debilitando. Pero su carencia de un nombre que lo identifique unívocamente es quizás el anuncio, la prefiguración de una vocación hegemónica, misionera, que se remonta a sus orígenes. Suele llamarse a sí mismo “América”, sin más. En términos oficiales, su nombre es “Estados Unidos de América”. Pero hay otros regímenes políticos federales en América: México (“Estados Unidos de México)”; Brasil (“República Federativa de Brasil”). Esa indefinición se expresa en este texto en el uso de diversas denominaciones y sus derivados: los EE.UU.; los EE.UU. de Norteamérica (NA): US-América.


						27.	El Gran Rabinato es desempeñado por dos rabinos, el uno askenazi, el otro sefardí. En la actualidad se trata, respectivamente, de David Lau, considerado liberal a partir de los mínimos criterios que en el Israel de hoy hacen posible calificar a alguien de liberal y Yitzhak Yosef, conocido, entre otras cosas, por considerar que los negros serían descendientes directos de monos; que las mujeres judía seculares serían igual que animales; que los palestinos que hayan atacado al ejército Israelí deberían ser ejecutados en el acto, o bien, si están desarmados, ser condenados a prisión perpetua. Si bien en principio la jurisdicción del Gran Rabinato está circunscrita al Estado de Israel, en el caso de las conversiones al judaísmo, tal como en su momento fue denunciado por la propia prensa israelí, el Gran Rabinato maneja listas negras de rabinos cuyas conversiones no son reconocidas (en el caso de judaísmo reformado, mayoritario en los EE. UU., ninguna es reconocida). Ver: “Israeli Chief Rabbinate Blacklists 160 Diaspora rabbis”. Maltz, Judy. “The Israeli Chief Rabbinate’s Blacklist: A Guide for the Perplexed”. Haaretz, 10 de julio de 2017, sec. Jewish World.


						28.	El primero de estos gobernantes, con el título de primer ministro, fue Menachem Begin, quien como dirigente principal de Irgun ordenó el atentado terrorista del 22 de julio de 1946 contra el Hotel Rey David en el cual operaba el comando militar británico en Palestina. El atentado causó 91 muertos entre británicos, árabes y judíos. Por ello, con ocasión de una visita de Begin a Gran Bretaña en 1979, Margaret Thatcher se habría negado a estrechar su mano.


						29.	Hay traducción al inglés: //efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://en.jabotinsky.org/media/9747/the-iron-wall.pdf


						30.	La frase, nos cuenta Aaaron Guell en un artículo publicado en The New Republic en marzo de 2024, fue acuñada en1853 por el noble inglés Lord Shaftesbury, en una carta al primer ministro británico, en la cual afirmaba que Tierra Santa era “un país sin nación” que necesitaba “una nación sin país”. Shaftesbury añadió que, por casualidad, ya existía una nación que esperaba su restauración divina: “los antiguos y legítimos señores de la tierra, ¡los judíos!”. De hecho, observa también Guell, comentando el apoyo irrestricto de los actuales evangélicos US-americanos al Estado de Israel, “[...] todos los sionistas originales eran cristianos. Ya en el siglo xvii, puritanos y calvinistas se apoderaron de la idea de restablecer a los judíos en Palestina como precursor necesario del regreso del Mesías. Entre los defensores del concepto se encontraban el destacado ministro de la Colonia de la Bahía de Massachusetts John Cotton, y Sir Isaac Newton” (“Has Zionism Lost the Argument?”. The New Republic, 3 de marzo de 2024).


						31.	“Haavara”. https://www.jewishvirtuallibrary.org/haavara
	En la Alemania anterior al Tercer Reich la población judía era de unos 525.000 habitantes. A 1939, además de los 60.000 que, Haavara mediante, habían emigrado a Palestina, otros 220.000 aproximadamente se habían logrado trasladar a los EE.UU., Gran Bretaña, Centro y Sudamérica, y también Shangai (hasta octubre de 1941, la política alemana alentó oficialmente la emigración judía). En cambio, la gran mayoría de los que permanecieron en Alemania fueron exterminados, de modo que al terminar la guerra, quedaban sólo unos 15.000 sobrevivientes. Enciclopedia del Holcausto, https://encyclopedia.ushmm.org/es


						32.	Magid, Shaul. The Necessity of Exile: Essays from a Distance. Ayin Press, 2023, p. 105.


						33.	Nicosia, Francis R. Zionism and Anti-Semitism in Nazi Germany. Cambridge University
Press, 2008 y The Third Reich and the Palestine Question. Routledge, 2017.


						34.	Kareski, Georg. The Third Reich and The Palestine Question. Routledge, 2017, p. 56.


						35.	Hamás Covenant. The Covenant of the Islamic Movement. 18 de agosto de 1988. Disponible en Avalon.law.yale.edu


						36.	Gessen, Masha. “In the Shadow of the Holocaust”. The New Yorker, 9 de diciembre de 2023. 


						37.	Bergman, Ronen y Patrick Kingsley. “How Israel’s Feared Security Services Failed to Stop Hamas’s Attack”. The New York Times, 11 de octubre de 2023.


						38.	Kubovich, Yaniv. “IDF Ordered Hannibal Directive on October 7 to Prevent Hamas Taking Soldiers Captive”. Haaretz, 7 de julio de 2024. Ver también en el mismo medio: Limone, Noa. “If Israel Used a Controversial Procedure Against Its Citizens, We Need to Talk About It Now”. 13 de diciembre de 2023; Haaretz Editorial. “The IDF Must Investigate the Kibbutz Be’eri Tank Fire Incident – Right Now”. 8 de enero de 2023.


						39.	En su edición del 10 de julio de 2024, The Times of Israel informa: “Dos destacados voluntarios de zaka, la organización ortodoxa de respuesta a emergencias, han sido suspendidos después de que salieran a la luz videos de uno de ellos abrazando a una mujer en una iglesia de Texas y llamando ‘hermanos y hermanas’ a sus interlocutores cristianos. La interpretación ortodoxa de la ley judía prohíbe en gran medida a los hombres tocar a los miembros del sexo opuesto. Según esa interpretación, los judíos tampoco pueden entrar en una iglesia. Muchos judíos ultraortodoxos desconfían profundamente de los cristianos, y se oponen a cualquier unión con ellos. Un video muestra a Yossi Landau, veterano voluntario de zaka de Ashdod, junto a su hermano Jacob el 2 de febrero en la Iglesia Internacional Eagle Mountain de Newark, Texas. Allí, agradece a los cientos de personas que se reunieron en la iglesia para hacer donativos a los voluntarios de zaka que luchan contra el trauma tras el ataque del 7 de octubre de Hamás en Israel”. La noticia va acompañada de vistosas fotografías en las que se ve a Yossi y a su hermano, anchas sonrisas en sus bocas, mientras transgreden las normas de la estricta versión de la religión judía a la que adhieren.


						40.	Ha’aretz, 10 de octubre de 2024.


						41.	Kovner pasó de partisano y vengador a figura central de la poesía hebrea moderna. En 1970 recibió el premio Israel por su obra poética. 


						42.	Aderet, Ofer. “ ‘An Eye for an Eye’: The Jews Who Sought to Poison Six Million Germans to Avenge the Holocaust”. Haaretz, 8 de noviembre de 2019; Freedland, Jonathan. “Revenge”. The Guardian, 25 de julio de 2008. 


						43.	“Israeli PM ‘Missed Chance’ to Cut off Hamas Cash, Says Ex-Spy Chief”. bbc News. 19 de febrero de 2024; Friedman, Thomas L. “Opinion: Israel Has Never Needed to be Smarter Than in This Moment”. The New York Times, 10 de octubre de 2023.


						44.	“Varias prohibiciones rabínicas prohibían apresurar la salvación y, por tanto, emigrar a la fuente de la que surgiría. Las prohibiciones más destacadas fueron los famosos tres votos del Talmud de Babilonia: ‘Que Israel no [intente] levantarse por encima del muro; que el Santo Bendito Sea conjuró a Israel a no levantarse contra las naciones del mundo; que el Santo Bendito Sea adjuró a los idólatras a no esclavizar demasiado a Israel’ (Tractate Ketubot nº: ٧٢). “Levantarse por encima del muro” significaba emigrar en masa a Tierra Santa, y esta prohibición tajante afectó a los judíos de todas las épocas, inculcándoles la aceptación del exilio como una ordenanza divina que no debía quebrantarse. Estaba prohibido precipitar el final y rebelarse contra el espíritu de Dios. Para los creyentes, el exilio no era una condición concreta temporal que pudiera alterarse mediante la migración a través del mundo, sino una situación que definía todo el mundo físico existente" (Sand, Shlomo. The Invention of the Jewish People. Verso, 2020, p. 136).


						45.	Ver para esto: Bergman, Ronen y Mark Mazzetti. “The Unpunished: How Extremists Took Over Israel”. The New York Times, 16 de mayo de 2024. 


						46.	En las universidades israelíes, la historia judía constituye una disciplina separada de la historia general.


						47.	Citado por Ivry, Sara. “Revisiting Yeshayahu Leibowitz”. JSTOR Daily, 18 de octubre de 2023.


						48.	Silberman, Neil Asher e Israel Finkelstein. The Bible Unearthed: Archaeology’s New Vision of Ancient Israel and the Origin of Its Sacred Texts. New York London: Touchstone, 2002 (traducción al español: La Biblia desenterrada: Una nueva visión arqueológica del antiguo Israel y de los orígenes de sus textos sagrados. Siglo XXI, 2014).


						49.	Sand, Shlomo. The Invention of the Jewish People. Verso, 2020, pp. 70-71 (traducción al español: La invención del pueblo judío. Ediciones Akal, 2011). La obra de Jost que Sand cita es Geschichte der Israeliten seit der Zeit der Makkabaer bis aufunsere Tage, 9 vols., Schlesinger’sche Buch, 1820-28.


						50.	Ibid., p. 170.


						51.	Ibid., p.187..


						52.	Yuval, Israel J. “The Myth of The Jewish Exile from the Land Of Israel”. Common Knowledge, vol. 12, no. 1, 1 de enero de 2006, 16–33, pp. 17-18.
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